Madrid 16 de febrero de 2020
A los socios y amigos del Grupo Milani y a los lectores de Educar(NOS)

De Franco, el caudillo, aprendí hace mucho a retirarme a tiempo. Y ya hace casi 30 años que me fui de Salamanca, de cuajo. Ahora – ya es hora – de ir dejando lo milaniano, porque en lo más íntimo y personal la visita del papa Francisco a Barbiana (20.6.2017) fue la cumbre de mi largo recorrido – campo a través – para convencerme a mí mismo y demostrar a otros que aquella escuela laica – verdaderamente laica – era inseparable de la fe cristiana de Lorenzo Milani; tanto, que escribió a una estudiante: 
“Cuando hayas perdido la cabeza, como la he perdido yo, tras unas pocas decenas de criaturas, encontrarás a Dios como un premio. Te tocará encontrarlo a la fuerza porque no se puede hacer escuela sin una fe segura. Es una promesa del Señor contenida en la parábola de las ovejas, en el asombro de quienes se descubren a sí mismos, después de muertos, amigos y bienhechores del Señor sin ni siquiera haberle conocido: “Lo que habéis hecho a estos pequeños, etc.” [Mt 25,40]. Es inútil que te rompas la cabeza a la búsqueda de Dios sí o Dios no. A los partidos de izquierda dales sólo el voto, a los pobres, escuela enseguida, antes de estar preparada, antes de estar madura, antes de ser licenciada, antes de encontrar novio o de casarte, antes de ser creyente. Te encontrarás creyente sin ni siquiera darte cuenta” (a Nadia Neri 7.1.1966). 

Tanto, que me dediqué enteramente a difundir y pulimentar aquel tesoro de Milani que yo descubrí en 1970 (hace ahora 50 años). Los 50 que la Casa-escuela Santiago Uno también cumplirá en septiembre de 2021 y los 40 justos (este mismo verano) de la Escuela Agraria Lorenzo Milani y de mi tesis doctoral en Teología defendida un 26 de junio de 1980, aniversario exacto de la muerte del Priore 13 años antes (1967): Lorenzo Milani, maestro cristiano.
Pues bien, con la visita del Papa a aquella micro-parroquia “hecha una escuela” y a su tumba, ya no hace falta más. Si los de la “escuela católica” no se han enterado, ya no lo entenderán: casi no quedan curas ni monjas en sus colegios. Ellos se lo han perdido. Sin embargo, sobre Milani y Barbiana nos quedan… ASUNTOS PENDIENTES ante la
PRÓXIMA ASAMBLEA abierta del Movimiento de Educadores Milanianos (MEM) el próximo día 28 de marzo de 2020 en Sevilla:

1º Las dos escuelas salmantinas, al parecer, bogan viento en popa y hasta con cierta implicación de los escolapios. Lo veréis en el nº inmediato de Educar(NOS)
  
2º La difusión de Barbiana en la pedagogía española sigue pendiente. Me refiero a las facultades de Educación y de Magisterio, revistas especializadas y editoriales del ramo (a excepción de la católica PPC, que mantiene viva Carta a una maestra). Y, a pesar de que la única traducción de las Experiencias pastorales de don Milani sigue siendo la nuestra española (¡y en la editorial de los obispos!, BAC 2004). 

3º La presencia del MEM entre los movimientos de renovación pedagógica (oficiales y, por lo demás, muy poco boyantes) sigue raquítica. 
Es decir, la escuela de Barbiana influye tan poco en la pedagogía española como la señal cristiana de don Milani en las escuelas de la Iglesia. 

4º El Movimiento de Educadores Milanianos (MEM) asumió desde su creación en 1982 la difusión de este tesoro pedagógico y esa fue su razón de ser. Sin duda, hemos hecho muchas cosas y nos apuntamos éxitos innegables. Aún queda mucho por hacer y dos experiencias recientes me han vuelto a cuestionar nuestro trabajo: 
[bookmark: _GoBack]La 1ª, el éxito de la Asociación Pedagógica Frato (APFRATO) creada y liderada por Mar Romera desde Granada y en cuyos cursos anuales (verdaderas escuelas de verano de antaño) se reúnen unos 600 profesores para asimilar su línea educativa, principalmente infantil.  
La 2ª, mi estudio tardío de María Montessori (1870-1952), cuyo éxito en la difusión de su método e ideas no creo que tenga precedente ni paralelo en la historia de la educación: casi patentó una gran reforma educativa a base de ideas y materiales didácticos que difundió por todo el mundo. Casi una franquicia de su “producto”. 
El MEM no ha sabido hacerlo tan bien, aunque se lo propuso. Tal vez haya sido más exitoso el Movimiento Cooperativo de Escuela Popular (MCEP), desde Célestin Freinet (1896-1966).

5º Nuestra penuria difusora podría tener su origen en el propio ﻿Milani, que ya desde Barbiana escribió cosas como ésta (que suena mal, pero vincula de raíz la educación con la vida misma, no con los programas oficiales): 
“La escuela como yo la quisiera no existirá más que en alguna parroquilla del monte o en el seno de una familia donde padre y madre dan clase a sus hijos” (a G. Pecorini 10.11.1959). 

Tampoco sus alumnos pretendieron perpetuar Barbiana – allí no tenía sentido – ni multiplicarla. Yo mismo evitaba difundir sus métodos entre quienes ignoraban su filosofía. Sin embargo, en España los del MEM hemos sido libres para difundir Leer periódicos en clase (1987) y La escritura colectiva (1983) en libros y cursillos. Dimos cursos (y hasta diplomas, como Montessori) antes de ceñirnos a las invitaciones.

6º ¿Habrá pasado la hora de Milani y del MEM? El Ministerio ha hecho y deshecho – ley tras ley – su propia Reforma con un resultado manifiesto en las camufladas cifras del fracaso y del abandono escolar. Precisamente ¡la piedra angular de Barbiana! A lo mejor, es una pedagogía que reclama antes la conversión personal: ¡aceptar los propios errores! 

7º Educar(NOS) sucedió en 1998 al Boletín del MEM de 1982. Este ha sido nuestro mayor esfuerzo colectivo: 63 números el primero y 89 el actual en los 22 últimos años. Sin duda nos merecemos algún premio, no sé si a la calidad, pero sí, a la austerísima constancia pedagógica, generosa en su total voluntariado y difusión gratuita.

8º Nuestra máxima derrota: Internet. 
Es donde hay que estar hoy, so pena de no ser. El dominio www.amigosmilani.es se registró el 21 de diciembre de 2005: llevamos ahí diecinueve años. Pero esta web no acaba de ser muy visitada. No logramos más que acumular información, no un punto de opiniones y debate. 
Le he dedicado demasiada energía personal en relación con varios antiguos alumnos y técnicos reclamados como voluntarios. ¡Han hecho muchísimo, sin ser socios del MEM! El mantenimiento, que llevo personalmente (sin formación informática alguna), cuesta demasiado tiempo y angustias. Una sangría.

Todo esto me ha movido a escribiros e invitaros a la Asamblea del 28 de marzo en Sevilla (ver la web) donde debemos renovar ideas, cargos responsables y empuje colectivo. Vuestro, 
José Luis Corzo
